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Más vínculos, 
más oportunidades

Alguna vez utilicé el ejemplo de la polinización 
como metáfora del proceso de transferencia de 
conocimiento que da origen a la metodología y 
también a las buenas prácticas de las personas 
CREA. Los vínculos y las relaciones estratégicas 
que nacen de dicho proceso son un activo fun-
damental para todos los que formamos parte del 
Movimiento porque son generadores de un capital 
invaluable. 

Somos una red colaborativa de personas para personas, que compartimos entre 
pares para mejorar. Esa es nuestra identidad. Y por eso debemos poner, cada vez 
más, foco y esfuerzo en articular formas innovadoras y eficaces de hacer que 
esa transferencia permee a tantos rincones de la comunidad como sea posible. 

Llegar cada vez a más personas permitirá poner en valor una visión ampliada del 
sector como motor del desarrollo, como generador de riquezas y oportunidades 
en forma sostenible. Y, además, fundamentalmente, nos conducirá a cumplir 
el sueño que compartimos: el de una Argentina con igualdad de oportunidades 
para todos.

Dicha transferencia y trabajo colaborativo también debe concretarse más allá 
del propio Movimiento CREA para formar una red con otros, fomentando el 
trabajo interinstitucional para construir y fortalecer vínculos transformadores 
que nos permitan mejorar y crecer como personas y empresas, pero que también 
generen desarrollo en las comunidades de las que somos parte.

Valles Cordilleranos es una de las regiones del Movimiento que ilustra este 
pilar activamente. Ha generado y fortalecido vínculos fuera de la red, con otras 
personas e instituciones, generando así un alto impacto en todos los niveles 
de su comunidad: productivo, académico, político, económico. Sin ir más lejos, 
la Unidad Productiva de la Facultad de Ciencias Agrarias de la Universidad 
Nacional de Cuyo ya es miembro CREA. Un ejemplo de articulación y trabajo 
interinstitucional que podrán conocer en detalle en las páginas de esta edición, 
junto a otros casos e historias de construcción colaborativa que han tenido y 
tienen lugar en la región. 

La próxima Asamblea de Presidentes tendrá lugar en la Ciudad de Mendoza 
durante la semana CREA de mayo. Quiero aprovechar esta oportunidad para 
invitarlos, representados por sus presidentes de grupo, a vivir y conocer de cerca 
estos ejemplos de iniciativas y procesos de construcción entre instituciones, que 
se vienen desarrollando en la zona. 

Mis mejores deseos para este año que comienza.
Un abrazo,
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Un grupo integrado por pequeños empresarios vitivinícolas.

CREA Vignerons
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Un grupo integrado por pequeños empresarios vitivinícolas.

CREA Vignerons
El CREA Vignerons (del francés “viticultores”) 
nació en plena pandemia y está integrado 
por pequeños empresarios de la región Valles 
Cordilleranos que se dedican a cubrir toda la ca-
dena de valor, desde la producción de uva hasta 
la elaboración y comercialización de vinos con 
marca propia. En algunos casos, también llevan 
adelante emprendimientos turísticos. 
Dedicarse a tan complejas y variadas activida-
des no es una tarea fácil, menos aún en soledad. 
Así que, en el año 2020, cuando las circunstan-
cias obligaron a poner el freno de mano al ajetreo 
diario, algunos empresarios vitivinícolas se pre-
guntaron por qué no armar un grupo CREA de 
bodegas atendidas por sus propios dueños.

La iniciativa favoreció el contacto entre em-
presarios vitivinícolas de diferentes regiones, 
quienes durante los primeros tiempos –como 
era usual en esa época– intercambiaron expe-
riencias e información a través de plataformas 
virtuales.
“Al encontrarme personalmente con los de-
más integrantes del grupo, tiempo después 
de comenzar a funcionar en un entorno virtual, 
advertí que habíamos desarrollado vínculos 
muy sólidos a pesar de no habernos visto nun-
ca frente a frente”, recuerda Marcelo Richard, 
enólogo y propietario, junto a su primo Mauro 
Villarejo, de la Bodega Trapezio, localizada en 
Luján de Cuyo, Mendoza.
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Una vez finalizada la emergencia sanitaria, la 
virtualidad se mantuvo en los encuentros, aun-
que en el marco de reuniones híbridas, donde 
se combinaba tanto la participación presencial 
como remota en función de la disponibilidad de 
cada uno de los integrantes del grupo. A pesar 
de que el CREA funciona oficialmente de mane-
ra hibrida, dado que abarca seis provincias, tiene 
programadas dos giras técnicas por año, las 
cuales se espera que sean 100% presenciales.
“Todos los integrantes del grupo hacemos fren-
te a las mismas complejidades presentes en 
una bodega, pero con recursos mucho más 
limitados, con lo cual la metodología CREA re-
sulta esencial para ganar eficiencia y lograr una 
sinergia”, explica Marcelo.
Los problemas presentes en el sector son tan vas-
tos como desafiantes: distorsiones cambiarias 
que obstaculizan el negocio exportador, inflación 
de costos internos, dificultades para conseguir 
ciertos insumos y mano de obra, problemas lo-
gísticos y desastres climáticos (como la helada 
intensa registrada en noviembre de 2022).
“Al tener experiencias y perfiles diferentes, 
aportamos distintas miradas de acuerdo a los 
planteos realizados por cada integrante del 
grupo, que pueden abarcar cuestiones agronó-

Marcelo Richard, enólogo y propietario, junto a su primo Mauro 
Villarejo, de la Bodega Trapezio, localizada en Luján de Cuyo, Mendoza.





micas, empresarias, logísticas o comerciales”, 
apunta Marcelo, quien realiza su propia distri-
bución comercial de vinos en las principales 
urbes del país.
En ese sentido, una de las propuestas que pre-
tende cristalizar el grupo en 2023 es la “Caja 
Vignerons”, una selección mensual integrada 
por diferentes vinos de las bodegas que forman 
parte del CREA, de manera tal de potenciar y 
diversificar la matriz comercial, además de con-
solidar una identidad propia.
“Gracias al CREA podemos compartir proble-
mas con nuestros pares y abrir la cabeza para 
atender a los numerosos desafíos que debe-

mos afrontar todos los días como pequeños 
empresarios vitivinícolas”, expresa Ezequiel 
Bellone, agrónomo y propietario de Viñedos 
Yacoraite, localizado en la provincia de Jujuy; se 
trata de una de las fincas vitícolas con mayor 
altitud del mundo.
“Al intercambiar experiencias podemos alla-
nar el camino en muchos aspectos, para así 
no repetir errores que otros ya han cometido o 
aprovechar cuestiones que resultaron exitosas; 
eso permite ahorrar una cantidad considerable 
de tiempo en una actividad en la que, precisa-
mente, el tiempo es uno de los recursos más 
escasos”, resume Ezequiel.
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La importancia del trabajo interinstitucional.

La red CREA junto 
a INTA y la Facultad
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Si bien el auge de la viticultura argentina vino 
de la mano de algunas cepas insignia de origen 
europeo –con el Malbec a la cabeza– casi un 
tercio de la superficie de vides del país corres-
ponde a variedades denominadas “criollas”.
Las variedades criollas se consideran autóctonas 
porque se originaron en Sudamérica como resul-
tado del cruce natural que se dio entre las plantas 
de vid traídas primero por los españoles y luego 
por inmigrantes de otras naciones europeas. Así 
surgió, por ejemplo, el Torrontés riojano.
En los últimos años, algunos agrónomos, eno-
lógicos y bodegueros comenzaron a sacar del 
“arcón de los recuerdos” algunas variedades 
criollas olvidadas para elaborar vinos muy in-
teresantes con ese recurso que es parte del 
patrimonio genético y cultural argentino. 
Hasta hace algunos años, la única forma de dife-
renciar una variedad de vid de otra era mediante 
la observación de las características morfoló-
gicas de hojas, ápices, brotes y racimos, entre 
otras variables. Pero ahora la identificación pue-
de realizarse mediante métodos moleculares 
que son más exactos e inequívocos.
“Gracias a la herramienta de análisis molecu-
lar, que estudia partes especificas del ADN, 
pudimos identificar 28 variedades criollas 
diferentes, de las cuales 18 corresponden a ge-
notipos no conocidos, mientras que otras 10 ya 

estaban estudiadas”, comenta Jorge Prieto, in-
vestigador del INTA Mendoza.
Para la identificación, los investigadores em-
plearon marcadores moleculares validados por 
la Organización Internacional de la Vid y el Vino 
(OIV), además de estudios nacionales e interna-
cionales en la materia. 
En el marco de un convenio firmado entre INTA 
y CREA se están multiplicando e implantando 
variedades de uvas criollas en viveros y fin-
cas mendocinas y sanjuaninas pertenecientes 
a empresas vitícolas de la región CREA Valles 
Cordilleranos.
“En una primera etapa estamos implantando 
Criolla chica, Balsamina y Anís, mientras que 
posteriormente trabajaremos con Criolla Nº 1; 
son cuatro variedades, detectadas por la inves-
tigación de INTA, que consideramos, de acuerdo 
a pruebas piloto realizadas en laboratorio, que 
tienen potencial enológico”, explica Jorge.
La variedad Anís es blanca y cuenta con un 
perfil aromático muy particular y similar, en al-
gunos aspectos, al Sauvignon Blanc. La Criolla 
chica, también blanca, dispone de un buen po-
tencial tánico y puede generar vinos frescos y 
delicados. Las otros dos, Balsamina y Criolla 
Nº1, tienen entre sus parentescos al Malbec 
y podrían ser interesantes para elaborar vinos 
tintos.

Variedades criollas con potencial enológico detectadas por la investigación de INTA
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El valor de
un vínculo
Consideramos a nuestra Universidad 
como parte del sistema de innovación 
social que genera conocimientos, los 
comparte y transfiere. El trabajo vin-
culado entre la Facultad de Ciencias 
Agrarias y CREA confirma esa visión, 
creando lazos de colaboración con un 
fuerte impacto en la comunidad acadé-
mica y en la sociedad en general. Es el 
trabajo conjunto –entre estudiantes, 
docentes, investigadores, empresarios 
y profesionales que integran la red 

María Flavia Filippini
Decana de la Facultad de Ciencias Agrarias de la Facultad 
Nacional de Cuyo

CREA–  el modo propicio para la generación de nuevas ideas, la concepción de propuestas superadoras 
y la construcción de una mirada común sobre el futuro de la agricultura de nuestra región. En 2022 
hemos podido concretar acciones de gran interés para la Facultad, generando instancias de diálogo 
entre docentes, futuros profesionales y productores, evidenciándose una activa participación. También 
hemos abierto las puertas para que nuestros estudiantes se sumen a las reuniones mensuales de CREA, 
lo que aumentará sus conocimientos, habilidades, y su red de contactos y, con ello, sus competencias y 
condiciones de empleabilidad. 
La unidad productiva de la FCA ya es miembro CREA, por lo que durante este año se organizó una primera 
visita en nuestro predio, luego de la cual se recibieron las recomendaciones y sugerencias para mejorar 
nuestra Aula a Cielo Abierto. 
Por último, es a partir del reconocimiento de nuestras diferencias y oportunidades que podremos 
generar las condiciones que favorezcan la sostenibilidad de nuestra agricultura en todo el territorio, 
avanzando en este transformador e innovador vínculo público-privado que permitirá, además, mejorar 
y engrandecer la FCA.  
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“Estamos buscando ampliar la escala producti-
va de las nuevas variedades para estudiar cómo 
se comportan en diferentes zonas y condicio-
nes. Entendemos que se trata de una alternativa 
interesante para que pequeños y medianos ela-
boradores de vinos puedan diferenciarse en el 
mercado con un producto de calidad”, apunta el 
investigador del INTA.

Facultad
A mediados de 2019 la Facultad de Ciencias 
Agrarias de la Universidad Nacional de Cuyo 
firmó un convenio de colaboración con CREA 
con el propósito de articular actividades de ex-
tensión, vinculación e investigación. Pero luego 

llegó la pandemia y la posibilidad de realizar in-
tercambios resultó limitada.
Finalmente, en 2022 el acuerdo comenzó a to-
mar forma, por lo que a partir de 2023 alumnos 
de la Facultad participarán de reuniones CREA 
con el propósito de difundir el potencial de la 
metodología entre los futuros profesionales, 
además de aportar una mirada fresca a los di-
ferentes temas tratados en el ámbito de cada 
grupo.
Adicionalmente, se iniciará el proceso de inte-
gración de la finca gestionada por la Facultad 
a un grupo CREA de la región Valles Cordillera-
nos, de manera tal de potenciar sinergias entre 
ambas instituciones.
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Un nuevo grupo en la región Valles Cordilleranos.

El primer CREA
frutícola
Marcelo Riveira, empresario frutícola mendo-
cino, asistió en 2019 a una reunión del CREA 
Olivícola San Juan (región Valles Cordilleranos) 
para presenciar, como invitado, el funcionamien-
to de la metodología CREA en acción.
Se entusiasmó tanto con la dinámica que convocó 
a un grupo de colegas –mayormente productores 
de duraznos– para organizar una suerte de reu-
nión CREA en la cual presentó el caso de su propia 
empresa. Comenzaron entonces a conversar so-
bre la posibilidad de conformar un grupo CREA.
En enero de 2020 los integrantes de la región 
Valles Cordilleranos informaron a los interesa-
dos que estaban dispuestos a financiar, durante 
un determinado período, la remuneración de un 
asesor metodológico para que los fruticultores 
pudiesen ir conformándose como grupo CREA.
Así fue como convocaron a Alejandro Toso, ex 
miembro y asesor CREA con una trayectoria de 
más de tres décadas en la red, quien asumió la 
coordinación del grupo en formación. No la tuvo 
fácil, porque en marzo de ese año, con la decla-
ración de la pandemia de Covid-19, las reuniones 
pasaron a ser estrictamente virtuales.
Si bien los primeros integrantes del grupo eran 
productores de durazno para exportación del Va-
lle de Uco, con el tiempo fueron incorporando a 
empresarios frutícolas de la zona mendocina de 
General Alvear y también a responsables del área 
agrícola de grandes empresas que se dedican a 
elaborar durazno enlatado. El factor común en 
todos los casos, se trate de empresas familiares 
pequeñas o medianas o bien de industrias, es 
que todas las empresas producen durazno; en 
segundo orden, algunas firmas tienen también 
ciruelas, cerezas y manzanas. 

“Una cuestión importante desde que comencé a 
trabajar en el ámbito del grupo CREA es que aho-
ra tengo una visión más integral de la actividad; 
antes la tenía, por supuesto, pero muy marcada 
por el sesgo de mi opinión personal, mientras 
que al compartir información con pares de per-
files diferentes el campo de visión se amplía”, 
comenta Marcelo.
“Los conocimientos compartidos en el gru-
po resultaron esenciales para comenzar a 
profesionalizar mi empresa, de manera de ha-
cerla sostenible, porque todo esfuerzo, si se 
sistematiza, puede continuarse en el tiempo”, 
añade el empresario mendocino.
En 2022, con la decisión de institucionalizar el 
grupo CREA para comenzar formalmente a ser 
parte de la red, decidieron incorporar un asesor 
técnico, Héctor Fernández, quien está especia-
lizado en producción frutícola, mientras que 
Alejandro Toso permaneció como asesor meto-
dológico.
“Mientras que el asesor técnico trabaja de ma-
nera personalizada con cada empresa, yo me 
encargo de organizar las reuniones CREA, las 
cuales están enfocadas fundamentalmente en 
aspectos relativos a la organización y gobernan-
za empresaria”, explica Alejandro.
Más allá del perfil de cada empresa, existen 
ciertos problemas comunes a la actividad que 
requieren, por su gravedad, el trabajo man-
comunado de muchas cabezas para generar 
soluciones sostenibles. 
Entre los inconvenientes principales puede 
mencionarse la disponibilidad de mano obra, 
fenómeno agravado por la pérdida de la cultura 
del trabajo frente a la competencia de los pla-
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nes sociales permanentes. A diferencia de otras 
actividades intensivas, en las cuales se logró 
automatizar la cosecha, eso no es factible en el 
caso del durazno.
“Sería ideal que la legislación vigente contemple 
una modalidad específica para la contrata-
ción temporaria de trabajadores en el sector 
frutícola, de manera tal que refleje con mayor 
precisión la dinámica presente en la actividad, 
porque es muy frecuente que los contratados 
roten mucho entre distintas empresas durante 
la temporada y sólo asistan pocos días a cada 
una, lo que torna muy compleja la aplicación 
de las disposiciones comunes establecidas pa-
ra en la legislación general”, resalta Marcelo.
Otro desafío es la crisis hídrica presente desde 
hace más de una década en la región de Cu-
yo, donde las nevadas cordilleranas, cada vez 
menos generosas, obligan a realizar un uso ra-
cional y sostenible del agua. “En el grupo, todas 
las fincas tienen riego por goteo presurizado y, 
gracias al conocimiento compartido, hemos lo-
grado eficientizar en cada una de las empresas 
el uso de ese recurso, que es vital para poder 
defenderse de la mejor manera posible de de-
sastres climáticos, como puede ser el caso de 
las heladas tardías”, remarca Marcelo.
Las distorsiones cambiarias, que afectan a 
todas las actividades agropecuarias, son parti-
cularmente dañinas para la fruticultura, porque 
el sector depende de los ingresos generados 

Daniel Medina, Álvaro del Barrio y Cristian Agrelo, encargados
de las operaciones comerciales de Drupas S.A. en el Mercado
Cooperativo de Guaymallén (Mendoza).





por las exportaciones para afrontar los eleva-
dos costos fijos que requiere la actividad, en los 
cuales la mano de obra, las tarifas energéticas 
y los fletes tienen una gran incidencia.
Tradicionalmente, la mayor parte de los du-
raznos frescos elaborados tienen como 
destino la exportación (fun- 
damentalmente a países 
limítrofes), mientras que 
una proporción menor se 
comercializa en el merca-
do interno. Sin embargo, 
cuando las distorsiones 
cambiarias hacen invia-
ble el negocio exportador, la sobreoferta de 
producto en el mercado interno tiende a depri-
mir los precios mayoristas de las frutas, lo que 
complica aún más la situación de las empre-
sas, especialmente en un contexto en el cual 
el poder adquisitivo del consumidor argentino 
viene degradándose de manera progresiva.
“La pérdida de competitividad por falta de 
renovación genética también representa un pro- 

blema, el cual podría ser solucionado si el Se-
nasa (Servicio Nacional de Sanidad y Calidad 
Agroalimentaria) modificara el protocolo ac-
tual para facilitar la importación de nuevos 
materiales desarrollados por genetistas certifi-
cados, tal como sucede en Chile; esto es muy 

importante para el desa-
rrollo de largo plazo de 
nuestro sector”, señala 
Marcelo.
El hecho de haber naci-
do durante la virtualidad 
ayudó a los integrantes 
del nuevo grupo a visua-

lizar la extensa oferta de servicios que ofrece la 
red CREA, aunque en algunos casos se requie-
ren adaptaciones locales. “La red tiene muy 
buenas herramientas para profesionalizar a 
las empresas familiares, pero, por ejemplo, en 
el caso del área de Empresa, mucho está dise-
ñado para atender cuestiones de actividades 
extensivas, mientras que las intensivas tienen 
requieren otro enfoque porque se gestionan 

De derecha a izquierda. Darío Collado (encargado de la Finca de Drupas S.A), Héctor Fernández (asesor técnico del CREA 
Frutícola), Fabián Garbuio (encargado de empaque en Drupas S.A), Alejandro Toso (asesor metodológico del CREA Frutíco-
la) y Marcelo Riveira (presidente de Dupras S.A). La foto corresponde a una visita realizada a Villa Regina, Río Negro, donde 
se presentó la metodología CREA a un grupo de productores frutícolas de esa región.

El CREA Frutícola estuvo presente
en el Congreso CREA 2022 con un

stand de manzanas elaboradas
por una de las empresas que

integran el grupo.
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con inversiones que se planifican con un ho-
rizonte de décadas”, comenta el empresario, 
para luego agregar que “tenemos un trabajo 
por delante para acortar 
esa brecha”.
Además de profesionali- 
zar la gestión de las em-
presas, en el grupo tienen 
como objetivo activar la 
conformación de otros 
CREA frutícolas en dife-
rentes regiones argentinas, de manera tal de 
consolidar el intercambio con pares de otras 
zonas y potenciar la riqueza de las interaccio-
nes disponibles en la red.

La intensa helada registrada en noviembre de 
2022 fue un golpe durísimo para la actividad 
porque liquidó buena parte de las cosechas 

previstas. Pero es en 
momentos difíciles 
cuándo más necesario 
resulta el apoyo entre 
pares. “Los desafíos y 
problemas que tene-
mos son complejos y 
múltiples, pero entien-

do que la manera adecuada de encararlos es 
interpretarlos como una oportunidad para ha-
cer crecer una actividad que nos apasiona”, 
resume Marcelo.

La helada intensa registrada en
noviembre de 2022 fue un golpe 

durísimo para la actividad porque 
liquidó buena parte de las

cosechas previstas.
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Una empresa CREA de la región Valles Cordilleranos.

Un fideicomiso olivícola 
en Mendoza
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La figura del fideicomiso permite que, con apor-
tes de pequeñas sumas de capital de múltiples 
inversores, se puedan concretar grandes pro-
yectos productivos. En la finca olivícola de 
ADBlick pueden dar testimonio de eso.
ADBlick Olivos se encuentra estructurado me-
diante dos proyectos dentro de una misma 
finca: Olivos I, en ejecución desde 2009, con 
un total de 256 hectáreas, y Olivos II, vigente 
desde 2011, que agrupa otras 576 hectáreas. 
El predio cuenta con disponibilidad para desa-
rrollar productivamente otras 120 hectáreas.
El emprendimiento productivo diseñado por 
ADBlick, empresa que cuenta con fideicomi-
sos en diferentes actividades agroindustriales, 
tiene –sumando Olivos I y II–  un total de 380 
inversores de diferentes perfiles. La cuota míni-
ma de acceso es de 13.000 dólares. 
Integrante del CREA Olivícola San Juan (región 
Valles Cordilleranos) y localizado en Reducción, 
departamento de Rivadavia (Mendoza), el fidei-
comiso cuenta con derecho de agua de riego 
proveniente del río Tunuyán, lo que representa 
una gran ventaja al no tener que recurrir a per-
foraciones para obtener agua subterránea. El 
riego en toda la finca se encuentra presurizado 
y automatizado, de manera tal de hacer un uso 
eficiente del recurso en función de las necesi-
dades concretas de las plantas.
“La región Valles Cordilleranos cuenta con dos 
grupos olivícolas: Olivícola San Juan y Arauco; 
en ambos, luego de un gran trabajo, logra-
mos unificar criterios para comparar costos 
y márgenes, de manera tal de poder efectuar 
un monitoreo permanente y comparativo de 
indicadores de clave en todas las empresas 
olivícolas que integran la red CREA”, explica 
Manuel Diez, gerente general de la finca oliví-
cola de ADBlick.
“En la red CREA las empresas olivícolas su-
man en total unas 3500 hectáreas y alrededor 
del 10% de la producción nacional, además de 
estar presentes en todas las provincias produc-
toras: Mendoza, San Juan, Catamarca, La Rioja 
y Córdoba”, añade.
La finca comercializa los frutos con desti-
no tanto a la industria, para la elaboración de 
aceite de oliva, como a la producción de aceitu-
na de mesa. Entre sus clientes se encuentran 
Molinos, Zuccardi, Sovena y Nucete. También 
destina parte de la propia producción para ela-

borar aceite de oliva a fazón con destino al 
mercado externo. 
“En los últimos tiempos se arrancaron muchas 
plantaciones de olivos en Mendoza debido al 
avance de la urbanización. Por ese motivo, so-
mos actualmente los mayores productores de 
aceitunas y aceite de oliva de la provincia”, co-
menta Manuel.
Al finalizar el balance auditado de cada 
ejercicio, se realiza una asamblea entre los in-
versores del fideicomiso para decidir, en caso 
de haber utilidades, cómo se gestionarán en lo 
que respecta a la distribución de dividendos y 
reinversión.
“Los inversores son propietarios de una porción 
de la finca, por lo que, si quieren salir del fidei-
comiso pueden vender su parte. En los casos 
en lo que esto ha sucedido, se encontraron con 
una revalorización de su inversión debido a las 
mejoras promovidas en la tierra”, remarca.
Tanto la poda como la cosecha de la aceituna 
con destino a la elaboración de aceite se realiza 
de manera mecanizada por medio de contratis-
tas, mientras que aquella que se elabora para 
aceituna de mesa exige cosecha manual.

Identificación de origen
A partir de 2022, Mendoza fue la primera provincia argen-
tina en obtener la denominación de origen para su aceite 
de oliva extra virgen. En realidad, se trata de la primera que 
se otorgue por fuera de la Unión Europea –después de Tú-
nez– y la primera en Latinoamérica. Ese logro, promovido 
por la Asociación Olivícola de Mendoza, entidad gremial 
que agrupa a las principales empresas olivícolas, permite 
destacar las propiedades del producto mendocino, que 
cuenta con un alto contenido de ácido oleico otorgado por 
la latitud de cultivo y el clima mediterráneo. El aceite con 
denominación de origen puede contar con un mínimo de 
20% y un máximo de 50% de la variedad Arauco, pudiendo 
aparecer, en las proporciones restantes, como comple-
mentarias Frantoio, Arbequina, Farga, Coratina, Picual y 
Corneiki. La acidez debe ser menor a 0,6% con polifenoles 
totales mayores a 100 partes por millón.
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El período óptimo de cosecha para elaborar 
aceite de oliva en la zona se extiende de des-
de fines de abril hasta comienzos del mes de 
junio. “La cosecha mecánica de las aceitunas 
permite que el tiempo entre la recolección y el 
ingreso a la fábrica para el procesamiento sea 
mínimo, lo que garantiza una elevada calidad 
del aceite obtenido”, apunta Manuel.

Afortunadamente, la helada intensa que afec-
tó a la provincia de Mendoza a comienzos de 
noviembre pasado no resultó dañina para los 
olivos porque en ese momento la planta no 
se encontraba en una fase productiva crítica. 
“Venimos transitando una campaña climática-
mente favorable para la olivicultura”, señala el 
gerente de la finca.
En España e Italia, las dos naciones que con-
centran la producción mundial de aceite de 
oliva, las producciones vienen decayendo de 
manera dramática por efecto de una sequía 
combinada con altas temperaturas en los pe-
ríodos críticos. Adicionalmente, el consumo 
mundial de aceite de oliva, que se había incre-
mentado luego de la pandemia de Covid-19, 
experimentó un nuevo salto luego de la inva-
sión de Ucrania por parte de Rusia, dado que 
ese conflicto bélico provocó disrupciones en 
las cadenas de suministro del aceite de girasol.
En ese marco, luego de registrar un piso de 2345 
u$s/tonelada en mayo de 2020, los precios de 
exportación del aceite de oliva a granel argenti-
no comenzaron a subir para superar los 3800 
u$s/tonelada en febrero de 2021 y los 4440 en 
marzo de 2022. Si bien desde mediados de este 
año comenzaron a aflojar, siguen siendo eleva-
dos en términos históricos (ver gráfico 1).
Uno de los mayores desafíos que enfrenta la 
actividad –como muchas otras producciones 
intensivas– es la disponibilidad de trabajado-
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El consumo mundial de aceite de oliva, que se había incrementado luego de la pandemia de Covid-19, 
experimentó un nuevo salto luego de la invasión de Ucrania por parte de Rusia, dado que ese conflicto bélico 
provocó disrupciones en las cadenas de suministro del aceite de girasol.

res en los períodos de cosecha, dado que existe 
una proporción importante de beneficiarios de 
planes sociales que optaron por salir del merca-
do de trabajo o, en caso de ingresar, no tienen 
un comportamiento predecible al respecto. Otro 
inconveniente es la falta de financiamiento ade-
cuado, con tasas de interés accesibles, para 
conseguir capital de trabajo y aportes orienta-
dos a realizar inversiones. 
“Otra gran preocupación en la región es que en 
los últimos años vienen disminuyendo las neva-
das y se están reduciendo los glaciares, con lo 
cual el caudal de los ríos se retrae y promueve 
restricciones hídricas más prolongadas”, co-
menta Manuel. Parte de ese problema podría 
ser solucionado con perforaciones que capten 
el agua subterránea, pero eso solo es viable si 
el costo energético de extracción y distribución 
del recurso resulta acorde a los números de la 
actividad, que, en cualquier caso, requiere eco-
nomías de escala para ganar competitividad.
“Somos optimistas porque contamos con los 
recursos naturales, la gestión y la tecnología 
necesarias para producir un alimento de exce-
lente calidad que tiene una demanda creciente 
en el mundo”, resume Manuel.
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CREALab y CREA Innova, dos oportunidades para conocer de primera 
mano a los futuros protagonistas del ecosistema AgTech local.

La innovación
no para
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CREAlab es el programa de incubación de star-
tups del Área de Innovación de CREA que en 
2022 llevó adelante su octava edición. En el 
mes de marzo se abrió la convocatoria y luego 
de un exhaustivo proceso de evaluación fueron 
seleccionados seis proyectos que atravesaron 
un ciclo de capacitaciones y mentoreo de 16 
semanas.
El Demoday es la instancia de finalización del 
ciclo de capacitaciones, que constituye la pri-
mera etapa de la incubación. Como tal, consiste 
en una jornada donde los equipos incubados 
exponen ante diversos actores del ecosiste-
ma emprendedor y de innovación nacional 
(inversores, representantes de aceleradoras, 
organismos de gobierno y representantes del 
ámbito académico y del sistema científico, en-
tre otros) sus avances, los pasos a seguir y los 
hitos a alcanzar en el proceso de desarrollo de 
sus respectivos emprendimientos.
Recientemente el evento se realizó en forma 
presencial en la sede de CREA y de él partici-
paron las seis startups incubadas. Luego de 
las presentaciones, los emprendedores y los 
asistentes dispusieron de un espacio para 
intercambiar acerca de las particularidades de 
las empresas y las soluciones que están de-
sarrollando. A continuación, se presentan los 
distintos proyectos que se presentaron. 

Aipha G
Es una empresa que ofrece soluciones basadas 
en realidad virtual y aumentada e inteligencia 
artificial. Los desarrollos realizados a partir de 
este tipo de tecnologías permiten mejorar las 
experiencias virtuales; ofrecen, por ejemplo, 
una alternativa superadora con respecto a la 
visualización de videos. 
Desde sus inicios, la empresa se ha enfoca-
do en la optimización de capacitaciones y en 
el soporte a distancia para procesos industria-
les. Entre los beneficios que se reportan para 
este tipo de usos, se destacan la reducción de 
los tiempos de entrenamiento y una mejora en 
la eficiencia del soporte técnico (reducción en la 
reiteración de llamadas de consulta).
En la actualidad, Aipha G comenzó a relevar los 
distintos tipos de actividades que se llevan a ca-
bo en el marco de las cadenas agroalimentarias 
para identificar oportunidades de posiciona-
miento para sus productos.
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e-Mat: 
Incluso en contextos de gran volatilidad como 
el actual, el porcentaje de productores agro-
pecuarios argentinos que utiliza el Mercado a 
Término para formar el precio de venta de los 
commodities que produce y reducir el nivel de 
riesgo asociado es relativamente bajo. Esta si-
tuación es resultado, entre otros motivos, de la 
desinformación, la falta de asesoramiento y la 
ausencia de herramientas específicas desarro-
lladas para tal fin.
e-Mat es una aplicación mobile que permite 
gestionar operaciones de futuros y opciones 
en la plataforma MATBA-ROFEX a través de un 
único canal operador/cliente. Adicionalmente. 
habilita la posibilidad de realizar análisis histó-
ricos de operaciones y resultados.

Elytron Biotech
De un tiempo a esta parte, los productos de 
origen biológico vienen consolidándose como 
una alternativa para el control de plagas. No 
obstante, los procesos de investigación y desa-
rrollo son lineales e ineficientes, y los productos 
que se generan a partir de ellos son ineficaces 
e inconsistentes.
Elytron Biotech diseñó una plataforma que 
combina biotecnología con herramientas de 
biología computacional. A partir de una base de 
datos conformada por microorganismos bio-

controladores, la plataforma permite acelerar 
los procesos de investigación y desarrollo que 
culminan en la identificación de aquellos microor-
ganismos que son los mejores candidatos para 
controlar una plaga particular en un determinado 
contexto (región, cultivo). De esta forma, se agili-
zan los tiempos de desarrollo de productos que 
resultan, incluso, más eficaces y consistentes. 

Griinku
En general, los mercados internacionales se 
encuentran excesivamente intermediados. 
Esta situación determina que la información 
vinculada a un producto sea asimétrica, frag-
mentaria e imprecisa, elevando los niveles de 
fricción comercial. En la actualidad, los con-
sumidores finales demandan cada vez más y 
mejor información asociada al producto, al pro-
ceso productivo y al productor. 
Griinku es una plataforma digital que permite 
realizar trazabilidad certificada con blockchain 
y darle visibilidad internacional a la información 
que acompaña a los productos que se generan 
en las distintas cadenas agroalimentarias. A 
través de un código QR introducido en el em-
paque del producto, el consumidor final puede 
conocer el origen del bien que adquirió, el proce-
so productivo que atravesó y los intermediarios 
que participaron en la comercialización hasta 
su llegada a la góndola o el mercado.





Muu Mercado Digital Ganadero 
Tradicionalmente, la comercialización de 
hacienda se realizaba a través de remates pre-
senciales impulsados por las consignatarias 
de hacienda, que tienen la necesidad de vender 
en forma urgente los animales consignados 
para ahorrar tiempo y costos, buscando el me-
jor precio posible para el oferente que contrata 
sus servicios. Sin embargo, esta modalidad 

comercial trae aparejado un importante costo 
logístico.
En este sentido, Muu es un marketplace de ha-
cienda que vincula a las consignatarias y los 
productores ganaderos para agilizar el proceso 
de compraventa. Se trata de una herramien-
ta que busca reducir la cantidad de remates 
físicos, y el consiguiente costo comercial, así 
como el impacto ambiental asociado a la logís-
tica global (fletes de asistentes a remates, de 
transporte de hacienda, etc.).

New Agro Coin
El costo de ingreso a los negocios agrope-
cuarios puede ser elevado. Por otro lado, la 
cantidad de usuarios que utilizan plataformas 
basadas en la tecnología blockchain como me-
dios de pago, ahorro e inversión crece todos los 
años. No obstante, existen escasas opciones 
de inversión en crypto activos de bajo riesgo.
New Agro Coin desarrolló una platafor-
ma de inversión descentralizada en activos 
agropecuarios respaldada por la tecnología 
blockchain. Ofrece una solución para que cual-
quier usuario pueda comprar tierra productiva 
invirtiendo un ticket mínimo de 100 dólares a 
través de tokens (representaciones codificadas 
de objetos físicos o digitales). Dichos tokens 
están respaldados en tierra productiva y permi-
ten obtener una renta en producto, permitiendo 
a los usuarios acceder a un activo escaso, li-
mitado, con baja liquidez y de bajo riesgo, de 
manera simple y transparente.

CREA Innova
Paralelamente a la ejecución del programa de 
Incubación CREAlab, se llevó a cabo una nue-
va edición de la convocatoria CREAInnova, que 
busca identificar, difundir y potenciar ideas 
y proyectos innovadores que proponen solu-
ciones promisorias a problemas o desafíos 
presentes en las actividades agroalimentarias.
La convocatoria estuvo abierta durante los me-
ses de agosto y septiembre de 2022, período 
en el que se recibieron las postulaciones de 
26 ideas y 25 proyectos enmarcados en las 
verticales Agtech, Foodtech, Greentech, Insur-
tech y Fintech. El proceso de evaluación fue 
llevado a cabo por un comité interdisciplinario 
conformado por productores, asesores y técni-
cos CREA, y representantes de instituciones y 

Demoday del Programa de Incubación CREA Lab 2022. Aliados 
estratégicos de CREA Lab 2022

Demoday del programa de Incubación CREAlab 2022. 
Presentación de startups.
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empresas relacionadas con el ecosistema de 
innovación local y regional (BID Lab, el labora-
torio de innovación del Banco Interamericano 
de Desarrollo; IncuBAte, la Incubadora del Go-
bierno de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires; 
la organización civil EMPREAR; la potenciado-
ra de startups Nesters Tech, y Culti, una de las 
startups egresadas del Programa de Incuba-
ción CREALab en 2021. El comité evaluador 
destacó tres proyectos y tres ideas. Los pro-
yectos finalistas se describen a continuación.

Primer puesto: Nat4bio 
• Problema-oportunidad/solución: Cerca de un 
50% de las frutas y verduras que se producen no 
son consumidas. Para reducir este desperdicio 
se usan pesticidas que controlan patógenos mi-
crobianos, y ceras o recubrimientos que permiten 
reducir la deshidratación y limitar la maduración. 
Estos compuestos son, por lo general, de sínte-
sis química y pueden ser dañinos para la salud 
humana y el ambiente. Nat4Bio desarrolla un re-
cubrimiento orgánico 100% comestible para su 
uso en poscosecha, que extiende la vida de es-
tante de frutas y verduras y reduce la necesidad 
de pesticidas sintéticos.

• Impacto: Los compuestos se obtienen por 
fermentación microbiana, permitiendo que el 
proceso de producción sea escalable y que 
el producto tenga un mejor precio que el de 
otras alternativas naturales. Por ejemplo, pa-
ra proteger una tonelada de limones Nat4bio 
propone utilizar una cera biológica con efecto 
antifúngico, que tiene un costo de producción 
de entre 5 y 6 dólares, mientras que una mar-

ca comercial de cera sintética sin fungicidas, 
cuesta alrededor de 20. El producto provee un 
grado de control comparable al del fungicida 
sintético estándar de cítricos (Imazalil), redu-
ciendo la dependencia de moléculas que son 
potencialmente dañinas para la salud humana, 
sin resignar efectividad en el control de infec-
ciones. Los limones se mantienen en perfectas 
condiciones durante más de 20 días luego de 
la inoculación.

Segundo puesto: Apolo Biotech
• Problema-oportunidad/solución: La empresa 
busca potenciar la productividad de los culti-
vos (principalmente intensivos) reemplazando 
el uso de productos de síntesis química a tra-
vés de una tecnología no transgénica, basada 
en ARN de doble cadena. Esta tecnología per-
mitiría inmunizar los cultivos contra patógenos 
específicos (hongos, insectos, virus), actuando 
como una “vacuna”. En las plantas tratadas, los 
ARN de doble cadena, inducirían la producción 
de ARN de cadena simple capaces de modu-
lar la expresión de genes que producen las 
proteínas que impiden el normal desarrollo del 
patógeno.

• Impacto: Este tipo de desarrollos nos permi-
te pensar en una nueva forma de llevar a cabo 
el control de adversidades bióticas reducien-
do significativamente el uso de productos de 
síntesis química y los perjuicios asociados a 
un mal uso. Adicionalmente, en productos pa-
ra consumo humano, esta tecnología podría 
habilitar la posibilidad de realizar acciones de 
control en momentos en los que no es posible 
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recurrir a productos químicos ya que deben 
respetarse períodos de carencia. 

Tercer puesto: Capazeta
• Problema-oportunidad/solución: Se dedican 
a mejorar la trazabilidad de las cadenas de 
suministro agropecuarias. Así, diseñaron un 
software que permite la incorporación de có-
digos QR en los envases. Al ser escaneados, 
éstos muestran la historia validada del pro-
ducto gracias al respaldo de la tecnología 
blockchain.

• Impacto: Los frigoríficos, por ejemplo, pue-
den mostrar la trazabilidad certificada con 
blockchain de las distintas actividades que 
se implementan en el marco del proceso pro-
ductivo que da origen al corte de carne que 
comercializan. En muchos casos, determina-
dos nichos de consumidores o mercados se 
muestran realmente dispuestos a pagar un va-
lor diferencial por esa información.

Dentro de la categoría de Ideas, los finalistas 
fueron los siguientes:

Primer puesto: Fernán Gizzi. Aditivo 
alimenticio reductor de metano pa-
ra bovinos 
• Problema-oportunidad/solución: Producción 
de un aditivo alimenticio que complementa la 

dieta vacuna reduciendo significativamente la 
generación de metano en el rumen y su emi-
sión al medio ambiente. El proyecto implica 
el cultivo, procesamiento y comercialización 
de algas como complemento dietario. Sus po-
tenciales clientes serían los productores de 
alimento balanceado para ganado. 

• Impacto: Mejorar la producción de carne y 
contribuir a la reducción de la producción y 
emisión de gases de efecto invernadero que 
genera el ganado bovino.

Segundo puesto: Estefanía Aguirre 
Zapata. Herramienta de control y 
monitoreo de la plaga Lobesia Bo-
trana
• Problema-oportunidad/solución: Desarrollo 
de una herramienta de apoyo a la toma de de-
cisiones basada en un modelo matemático 
que permitiría predecir el tiempo de vuelo de 
las polillas de la plaga. La idea está orientada a 
brindarle soporte a los productores y entidades 
encargadas de llevar a cabo el monitoreo y con-
trol de la plaga en la región de Cuyo.

• Impacto: En la Argentina, la industria vitiviní-
cola genera ingresos por aproximadamente 
800 millones de dólares anuales, cuya produc-
ción se encuentra prácticamente concentrada 
en la región de Cuyo. Desde el año 2010, esta 
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Innovación
En las ocho ediciones de CREALab se analizaron más de 
250 postulaciones y se incubaron 54 startups. Desde 2019, 
todas las acciones que se llevan a cabo dentro del Área de 
Innovación de CREA, incluyendo CREALab y CREA Inno-
va, han sido potenciadas y profesionalizadas a partir del 
apoyo recibido por BID Lab, el laboratorio de innovación 
del Banco Interamericano de Desarrollo. 
En la edición 2022, CREAlab contó, además, con el apoyo 
de Campo Limpio, Banco Galicia, Microsoft, YPF AGRO e 
Y-TEC.

industria se ha visto amenazada por la apa-
rición de la plaga Lobesia Botrana (conocida 
como “polilla de la vid”), una plaga que favore-
ce la aparición de hongos que dan mal olor y 
sabor al vino y puede, potencialmente, destruir 
los cultivos. 
Lobesia botrana es considerada una plaga cua-
rentenaria debido a su impacto negativo sobre 
la economía de la nación.

Tercer puesto: Sergio David Pérez. 
Sustrato hidropónico biodegradable 
reciclable
• Problema-oportunidad/solución: Desarrollo 
de un sustrato hidropónico orgánico biodegra-
dable con una serie de particularidades que lo 
convierten en una alternativa superadora a la 
lana de roca mineral comúnmente utilizada.

• Impacto: Reducir la producción de CO2 deri-
vada del proceso de generación de la espuma 
de poliuretano y los niveles de contaminación 
asociados a los procesos de obtención y reci-
claje de la lana de roca mineral, un insumo que 
no es biodegradable. Ambos son, actualmen-
te, los sustratos más utilizados en hidroponía. 

Además, el nuevo producto permitiría certificar 
la producción orgánica de los vegetales produ-
cidos en sistemas hidropónicos.

Damián Silva y Gabriel Tinghitella
Área de Innovación de CREA
Unidad de I+D
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Una campaña
muy difícil
Panorama de mercado de semillas forrajeras.



Una campaña
muy difícil

La oferta de semillas forrajeras durante la cam-
paña 2023 será en general crítica por una suma 
de factores desfavorables que complicaron 
como nunca antes a las empresas del sector.
Los desastres climáticos afectaron (o van ca-
mino a afectar) la producción local de muchas 
especies, al tiempo que la implementación 
del Sistema de Importaciones de la República 
Argentina (SIRA) dificultó por demás las 
gestiones para ingresar materiales al mercado 
argentino desde el segundo semestre de 2022.
El problema es que, excepto por la alfalfa, los 
stocks remanentes de semilla de la campaña 
previa son nulos o bajísimos, con lo cual la 
disponibilidad de semilla estará por demás 
ajustada.
“Comenzamos la nueva campaña con stocks 
muy bajos o nulos. La oferta dependerá de la 
cosecha nacional, seriamente afectada por se-
quía y heladas, además de las importaciones, 
que se encuentran muy limitadas por las medi-
das instrumentadas por el gobierno nacional”, 
explica Santiago Pisonero, en representación 
de Bayá Casal.
Tal como sucedió con los cultivos agrícolas 
tradicionales, la producción de semillas forra-
jeras también resultó afectada por el aumento 
de costos de producción, lo que configura un 
contexto desafiante no solo en lo que respecta 
a la disponibilidad de oferta, sino también al 
incremento de precios.
“Incluso en una situación climática normal, los 
precios de la mayor parte de las especies ha-
brían experimentado alzas ante la necesidad de 
trasladar los mayores costos de producción”, 
apunta Juan Lus, de PGG Wrigthson Argentina.
Debido a los desastres climáticos, se esperan 
reducciones de producción de entre 30 y 50% 
para las distintas gramíneas sembradas en la 
Argentina. En lo que respecta a las legumino-
sas, si bien la cosecha aún está por definirse, 
muchos lotes debieron darse de baja por 
problemas tempranos de déficit hídrico.
“En la cosecha de raigrás registramos rendi-
mientos inferiores a los presupuestados y, por la 
sequía, la variable peso de 1000 semillas resultó 
inferior al valor promedio histórico; lo mismo 
aplica para triticale, cebadilla criolla y festuca”, 
comenta Alberto Goñi, de Barenbrug Argentina.
El impacto devastador de la sequía y las hela-
das tardías se presentó en simultáneo con una 

política oficial (SIRA) orientada a reforzar los 
controles de solicitudes de divisas para con-
cretar importaciones al tipo de cambio oficial.
“La importación de semilla operó con algunas 
dificultades en el último año, pero fue en los úl-
timos meses cuando los requisitos dificultaron 
su ingreso. Se estima que el 30% del consumo 
nacional de semillas proviene de la importa-
ción y parte de este ingreso hoy está frenado”, 
advierte Félix Roumieu de Gentos.
En la actual coyuntura, las empresas dedica-
das al rubro de semillas forrajeras se muestran 
muy cautelosas en su estrategia comercial, 
porque aún no saben de cuánta oferta dispon-
drán en la campaña 2023. Y es muy probable 
que al momento de distribuir la escasa oferta 
disponible de cultivares privilegien a los clien-
tes tradicionales.

   Alfalfa

En el mercado interno existen remanentes de la 
campaña anterior, aunque puede haber faltan-
tes de algunos materiales específicos. Los re-
gistros de importación evidencian dificultades 
para ingresar cultivares a partir del segundo 
semestre de 2022 debido a restricciones cam-
biarias gubernamentales (gráfico 1).
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  Festuca

Muy bajo stock remanente, con cosechas 
locales muy comprometidas por restricciones 
hídricas y heladas tardías. Los registros de 
importación –tal como ocurre en el caso de 
la alfalfa– evidencian dificultades crecientes 
para ingresar cultivares provenientes de EE.UU. 
o Europa (gráfico 2).

  Raigrás anual

Muy bajo stock remanente, con cosechas lo-
cales muy comprometidas por restricciones 

hídricas y heladas tardías. En caso de no 
encontrar demanda en el mercado local, esta 
especie puede ser exportada a Brasil, Uruguay, 
China o Europa. 

  Pasto ovillo

Ajustados stocks remanentes, con produc-
ciones locales que no aportarán un gran volu-
men. En Europa existe abundante oferta para 
originar –en caso de ser factible– mercadería 
importada en ese origen.

   Agropiro

Esta especie cuenta con un stock remanente 
prácticamente nulo. La cosecha local ingresa 
en febrero/marzo y su volumen dependerá de 
la evolución climática del primer bimestre de 
2023.

  Trébol blanco

Ajustados stocks remanentes, con produccio-
nes locales que, si bien aún están por definirse, 
se encuentran comprometidas por restriccio-
nes hídricas. Esta especie viene registrando 
en los últimos años una importante demanda 
por parte de China, lo que podría impulsar los 
precios internos del producto en un escenario 
de restricción de oferta, además de agotar 
tempranamente ciertos cultivares.

   Cebadilla

Muy bajo stock remanente, con cosechas lo- 
cales muy comprometidas por desastres 
climáticos. 

   Lotus corniculatus 
   y tenuis

Muy bajo stock remanente con cosechas locales 
afectadas por inconvenientes climáticos. En 
caso de no encontrar demanda en el mercado 
interno, estas especies pueden exportarse.
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La ganadería argentina se prepara para encarar 2023.

Una primera 
aproximación



Cuadro 1. Proyecciones para el año 2023

Fuente: Área de Ganadería de CREA.
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“Para que al sector ganadero le vaya bien es 
necesario que le vaya bien a la Argentina”. Así 
abrió su charla José Lizzi, líder del área de Ga-
nadería de CREA, en el Outlook Ganadero 2023. 
La afirmación está lejos de ser una mera cora-
zonada: los datos duros muestran una elevada 
correlación entre el nivel de facturación del sec-
tor ganadero y el Producto Bruto Interno, que 
vendría a ser la “facturación” del país (gráfico 1).
Al analizar los datos microeconómicos de la 
cadena de valor ganadera correspondientes a 
las últimas dos décadas, se observa también 
una elevada correlación entre el precio del no-
villo y el valor minorista de la carne vacuna, lo 
que implica, precisamente, que la suerte de las 
empresas ganaderas está atada a la evolución 
del poder adquisitivo de las familias argentinas 
(gráfico 2).
La proyección para el año 2023 realizada por el 
área de Ganadería de CREA, tanto de máxima 
como de mínima, muestra que no existe posi-
bilidad de replicar el nivel de faena registrado en 
2022. “No se puede repetir el elevado nivel de 
faena de este año porque eso implicaría resentir 
el stock y la oferta futura de carne”, explicó José.
“Con la expectativa de un maíz caro para el 
primer semestre del año que viene, muchos 
planteos ganaderos se encaminan hacia dise-
ños más defensivos, con un mayor componente 
de base pastoril”, apuntó.
Adicionalmente, se prevé que continúe el pro-
ceso de retención de vientres que, si bien en el 
mediano plazo contribuye a aumentar la oferta 
de carne, puede generar lo contrario en el corto 
plazo (cuadro 1).
La media de datos del registro histórico reciente 
muestra que, en períodos previos a ciclos elec-
torales, el valor del novillo tiende a experimentar 
un ajuste entre diciembre y marzo del año si-
guiente para luego permanecer sin mayores 
cambios hasta el período posterior a la elección, 
donde suele haber una suba significativa. La 
cuestión es que tanto el valor del novillo como 
el de la carne vacuna registran desde comien-
zos de 2022 un retraso importante respecto de 
la inflación, es decir, del valor promedio del res-
to de los bienes y servicios básicos. 
El líder del área de Ganadería de CREA recomen-
dó seguir de cerca la situación climática en las 
principales zonas criadoras argentinas, dado que, 
en aquellas ocasiones en las cuales una restric-
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ción forrajera impulsó una gran oferta vendedora 
de terneros/as, eso tuvo un impacto directo en 
los precios de esa categoría (gráfico 3).
“En términos globales, se prevé que en 2023 la 
demanda mundial de carne siga creciendo por 
encima de la oferta exportable y que uno de los 
mayores exportadores, EE.UU., experimente 
una caída importante de la producción debido a 
una severa sequía que afecta buena parte de su 
territorio”, apuntó José.

Sin embargo, tal como ocurrió en 2022, las even-
tuales oportunidades que pudiesen aparecer en el 
mercado internacional estarán condicionadas por 
las restricciones a las exportaciones, los derechos 
de exportación y las distorsiones cambiarias.
“2023 será muy probablemente un año de cam-
bio de tendencias, mientras que en 2024 podría 
haber nuevas oportunidades, para lo cual es 
indispensable que las empresas ganaderas per-
manezcan lo más sólidas posible”, concluyó.
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Una experiencia de articulación institucional en la Pampa.

Prohibido quejarse
Cuando los ingenieros en producción agrope-
cuaria Juan Manuel de la Cruz y Paula Seijas 
aterrizaron en la zona pampeana de Guatraché 
con la intención de montar un tambo, lo primero 
que les dijeron los vecinos de la zona es que las 
pasturas no funcionarían allí por tener un régimen 
de lluvias promedio de 520 milímetros anuales 
con una elevada variabilidad entre campañas.
No se trató de la mejor recepción, porque Juan 
Manuel, quien estudió en Nueva Zelanda y tra-
bajó en empresas lecheras de la familia Peluffo, 
venía con todas las ganas de adaptar el modelo 
pastoril neozelandés a las condiciones presen-
tes en el sector este de la provincia de La Pampa.
Así fue que, ocho años atrás, comenzaron con 
un pequeño rodeo lechero de 90 vacas Jersey y 
un tambo de 18 bajadas en un establecimiento 
alquilado a la familia de Paula. Durante los pri-
meros años la pareja se ocupaba de todas las 
tareas productivas y logísticas.
A pesar de trabajar de lunes a lunes, no se que-
daron quietos y fueron uno de los miembros 
fundadores del CREA Tambero Guatraché (re-
gión Semiárida), además de articular ensayos 
y experimentos con técnicos de INTA y de la 
Facultad de Agronomía de la Universidad Na-
cional de La Pampa.
Así fue como, tras evaluar múltiples variedades 
de alfalfa y diseños de pasturas dieron con el 
paquete tecnológico óptimo para el ambiente 
presente en Guatraché. “Con un cultivar de al-
falfa del grupo de madurez 9, consociada con 
pasto ovillo obtuvimos muy buenos resultados 
en el segundo año con una producción prome-
dio anual de 10.000 kg/ha de materia seca. De 
ese modo, rompimos los paradigmas vigentes 
en la región”, explica Juan Manuel.
Mientras que la mitad del establecimiento se 
encuentra con pasturas a base de alfalfa, la 
otra cuenta con verdeos de verano y de invier-

no (un recurso tradicional en la zona). Con un 
valor del alquiler cuatro veces inferior al pre-
sente en el oeste bonaerense la explosión de 
pasto lograda mejoró enormemente la compe-
titividad relativa del sistema productivo.
Con los años, lograron alcanzar un rodeo de 
300 vacas en ordeñe, pero con la meta de llegar 
a un total de, al menos, 450. El tambo también 
fue creciendo hasta alcanzar 23 bajadas. Con 
la mayor escala, también llegó la necesidad de 
ampliar el equipo de trabajo, que actualmente 
está conformado por Juan Manuel, Paula, una 
médica veterinaria es que es la encargada de 
producción, un matrimonio de tamberos y dos 
recorredores (uno para el plantel de vacas y 
otra para la recría).
La leche se vende a una empresa quesera 
localizada a unos ocho kilómetros del estable-
cimiento. Se trata de la firma El Olivo, propiedad 
de la familia de Paula. El hecho de tener la 
gestión comercial resuelta facilita mucho las 
cosas porque los emprendedores pueden dedi-
car la mayor parte de su tiempo y energía en 
potenciar el factor productivo y tecnológico. 
Afortunadamente, a pesar de lo que sucede en 
otras partes del país, en la zona de Guatraché 
las lluvias vienen acompañando muy bien a las 
empresas de la zona. Pero, ¿qué sucede cuan-
do se corta el chorro de lluvias? “Hemos pasado 
épocas con precipitaciones anuales del orden 
de 350 milímetros y, si bien no pudimos hacer 
rollos de reserva, el rodeo lechero nunca se 
quedó sin pasto. Hoy se da la situación inversa: 
estamos haciendo rollos a mansalva”, expresa 
Juan Manuel. El planteo no cuenta con silo: 
solo se elaboran rollos –en caso de ser facti-
ble– para destinarlos a las vacas de preparto y 
la recría. La carga animal, que se encuentra en 
un promedio anual de 1,34 vaca total/ha, ten-
dría margen para seguir aumentando. 



Juan Manuel de la Cruz y Paula Seijas cuentan con un rodeo de 300 vacas en ordeñe, con la meta de llegar a 450. Venden 
la leche a una empresa quesera, propiedad de la familia de Paula; el hecho de tener la gestión comercial resuelta les 
permite dedicar la mayor parte de su tiempo y energía a potenciar el factor productivo y tecnológico. 
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Todos viven en el establecimiento produc-
tivo, menos los dos recorredores, quienes 
residen en el pueblo de Guatraché, que se en-
centra apenas a 13 kilómetros de distancia y 
está conectado por una ruta, lo que facilita no 
solamente el viaje laboral, sino también la posi-
bilidad de trasladarse seguido a la ciudad para 
atender cuestiones domésticas, recreativas o 
familiares. En la mayor parte del campo exis-
te plena conectividad vía wi-fi con un adecuado 
ancho de banda.
La municipalidad de Guatraché dispone de un 
servicio de transporte que todos los días hábi-
les pasa a buscar a los niños y adolescentes 
que residen en los establecimientos rurales 
para llevarlos a la escuela. Se trata de una ini-
ciativa orientada a promover tanto el arraigo 
rural como la sociabilización y la vida familiar.
Si bien la dificultad para conseguir gente dis-
puesta a trabajar en los tambos es una queja 
recurrente, en una zona no tradicional como 
Guatraché el desafío es doble. Sin embargo, 
Juan Manuel y Paula entendieron hace tiempo 
que, lejos de quedarse de brazos cruzados, es 
necesario salir a vender la actividad como un 





ámbito atractivo para el desarrollo personal, fa-
miliar y social. 
“El hecho de comunicar qué hacemos y cómo 
lo hacemos es parte de nuestro trabajo como 
empresarios lecheros y es, en definitiva, lo que 
llevan a cabo muchos sectores productivos 
para generar interés entre los trabajadores dis-
ponibles”, comenta Juan Manuel. 
Lejos de vivir el tema como un slogan, los tam-
beros lo llevan a la práctica regularmente como 
una tarea más de su gestión. Reciben alumnos 
tanto de la escuela agrotécnica de Guatraché 
como de las facultades de Agronomía y Veteri-
naria de la Universidad Nacional de La Pampa. 
También abren las puertas de la empresa a un 
grupo de certificadores de buenas prácticas 
agronómicas que está siendo formado por el 
INTA Anguil. 
Además, se relacionaron con un colegio in-
dustrial (EPET Nº 9 de Jacinto Arauz) con el 
propósito de proponer que los alumnos de los 
últimos años desarrollen un equipo que permi-
ta trasladar la leche del tambo a la guachera en 
óptimas condiciones. “La experiencia resultó 
muy satisfactoria porque, luego de que estu-
diaran el problema, comenzaron a desarrollar 
un acarreador eléctrico de leche autopropul-
sado. Es muy diferente estudiar la teoría que 
enfrentarse a la necesidad de llevar esa teo-
ría a la práctica”, comenta el empresario. Esta 
metodología de enseñanza fue tan atractiva y 
efectiva para los alumnos que ahora buscarán 
replicarla en otros colegios industriales de la 
provincia y en instituciones educativas del ám-
bito agronómico.
“Establecer una red de vinculaciones con dife-
rentes integrantes de la comunidad, además de 
presentar a la lechería como un actor relevante 
en la zona, permite despertar vocaciones, ten-
der puentes y trabajar en la búsqueda de una 
comunicación efectiva de la realidad de nues-
tro sector”, remarca Juan Manuel.
“No podemos ser espectadores al momen-
to de mostrar qué es la lechería: debemos ser 
protagonistas. Ese mismo entusiasmo que te-
nemos para trabajar al levantarnos todos los 
días, tenemos que llevarlo a otros ámbitos pa-
ra mostrarnos y comunicar lo que hacemos”, 
resume.
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CREA, el INTA Rafaela y la Universidad Nacional del Litoral se unen para 
reposicionar al Tambo Roca, que supo ser un referente para la actividad.

La unión hace
la fuerza

Volver a posicionar al Tambo Roca como el es-
tablecimiento demostrativo de referencia que 
supo ser en los años 90 motivó a los directivos 
del INTA Rafaela a establecer una alianza con 
otras instituciones. Así fue que nació en 2018 el 
proyecto interinstitucional “Tambo Roca 2030”, 
desarrollado junto con la región CREA Santa 
Fe Centro y la Universidad Nacional del Litoral 
(UNL) a través de las facultades de Ciencias 
Agrarias y Ciencias Veterinarias. 
Los unió el interés por articular la generación y 
difusión de la información generada respecto 
de sistemas lecheros contrastantes, que usan 
tecnologías de fácil aplicación en la cuenca 
central de la Argentina. 
“Con apenas algo más de 100 hectáreas, este 
tambo pastoril, típico de la cuenca santafesina, 
fue un ícono en los años 90, pero en un momento 
determinado dejó de serlo”, señaló Alfredo Fassi, 
miembro del CREA Rafaela. Con la conforma-
ción de este trinomio, el INTA se comprometía 
a aportar el campo ‒100% alquilado‒ en la loca-
lidad de Presidente Roca, las vacas, el personal, 
la maquinaria y la administración, a través de 
su cooperadora. Además, aportaría especialis-
tas en las distintas áreas. La universidad, por su 
parte, pondría a disposición sus docentes e in-
vestigadores. Mientras tanto, CREA se ofrecía a 
brindar la visión desde la producción, es decir, 
reunir a técnicos con productores. 
“El Movimiento CREA no dispone de una estruc-
tura que le permita llevar a la práctica proyectos 
de investigación como sí tiene el INTA, pero 
cuenta con conocimientos que se desprenden 
de la propia experiencia de sus miembros”, ex-

plica Fassi, participante de la cooperadora por 
parte de CREA. 
A partir de 2020 la región Santa Fe Centro de-
cidió aportar el financiamiento necesario para 
contratar a una ingeniera agrónoma, Macare-
na Córdoba, con una dedicación de dos días a 
la semana. “Ella se ocupa de la recolección se-
manal de datos (cuánto pasto y silo comen las 
vacas, cuánto pasto sobra en el campo, etc.), 
de redactar los informes y de velar para que se 
cumplan los objetivos del tambo”, indica Agus-
tina Grosso, coordinadora de la Comisión de 
Lechería de la región Santa Fe Centro, junto a 
Gabriel Milanesio. Ambos integran el equipo 
técnico de Tambo Roca (ver recuadro).

Proyecto MIRAS
En el caso de CREA, Tambo Roca 2030 signifi-
có además la posibilidad de darle continuidad 
a una iniciativa iniciada en el año 2012: el pro-
yecto MIRAS (Modelos para una Intensificación 
Rentable y Ambientalmente Sustentable). Este 
se presentaba como una gran oportunidad pa-
ra que algunos modelos, que se consideraban 
potencialmente viables desde el punto de vista 
económico, social y ambiental fueran llevados 
a la práctica. “En ese entonces estaba finali-
zando la etapa de gabinete de MIRAS, pero no 
conseguíamos productores para concretar la 
experimentación a campo. Al presentarse la 
invitación de Jorge Villar, director del INTA, lo vi-
mos como algo muy positivo y nos sumamos al 
proyecto”, recuerda Alfredo.
El Proyecto MIRAS analiza ocho modelos de 
producción, tres con encierre y cinco pastoriles.
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Por sus características, en Tambo Roca se acor-
dó probar con dos sistemas pastoriles y dos 
biotipos animales diferentes: Holstein y cruza 
Holstein x Jersey. Ambos sistemas fueron ins-
trumentados con el mismo tipo de alimentación 
(de base pastoril con suplementación), mismo 
personal e idéntica infraestructura. Para ellos 
se proponen los mismos objetivos generales: 
lograr altas cosechas de forraje por hectárea, 
superiores a los valores máximos existentes 
hasta el momento en los sistemas comercia-
les de la región (~ 10 toneladas de materia seca 
por hectárea), con el desafío de que más del 
70% de ese forraje sea de pastoreo. En segundo 

lugar, procuraron obtener un resultado econó-
mico mayor a 2000 litros de beneficio neto por 
hectárea.
Ambas metas deben ser alcanzadas en un mar-
co general de bienestar de las personas y de los 
animales, minimizando el impacto ambiental y 
optimizando la rentabilidad del capital invertido.

Primeros pasos
La primera reunión entre las tres entidades tu-
vo lugar a fines de 2017. Entonces se procedió 
al armado de un “comité líder” compuesto por 
cuatro integrantes de cada institución, junto 
con el director de la EEA INTA Rafaela como 
representante de la cooperadora de la Expe-
rimental. Este comité sería el encargado de 
definir los “faros largos” del proyecto.
Con una superficie total útil de 108,2 hectáreas, 
el nuevo Tambo Roca se propuso como objeti-
vos específicos los siguientes:

- Generar información de sistemas lecheros 
contrastantes, rentables, ambientalmente sos-
tenibles y socialmente atractivos. 
- Mostrar tecnologías y estrategias operativas 
de acción que puedan ser fácilmente aplicables 

Los números del Tambo Roca
108,2 has 
262 vacas totales
2,3 VT/ha 
4 personas (3 en la fosa, 1 persona distribuye la ración con 
el mixer) + 1 persona externa que realiza la inseminación. 

Parte del equipo técnico en una de las recorridas habituales.



y controlables con los recursos disponibles en 
la cuenca lechera central de la Argentina. 
- Documentar la información generada y trans-
ferirla a productores y asesores mediante 
jornadas a campo y capacitaciones virtuales o 
presenciales. 
- Generar un ámbito interinstitucional de inves-
tigación y consulta para la producción lechera 
nacional.

Una vez definidos los lineamientos, la firma del 
convenio de cooperación técnica tuvo lugar a fi-
nes de 2018, pero no fue sino hasta 2020 que 
arribaron las 100 vacas cruza de la Unidad de 
Producción de Leche Intensiva a Rafaela, y las 
100 vacas Holando del Tambo Roca se trasla-
daron hacia esa unidad experimental. En 2021, 
con un cambio importante en la matriz forrajera 
del sistema, el tambo empezó a operar tal cual 
se lo había planeado.
El ingreso de Macarena, las giras del comité 
técnico y el apoyo de Guillermo Caballero, res-
ponsable de la unidad, fueron piezas clave en 
los avances logrados hasta la fecha. La infor-

mación empezó a evidenciar los puntos fuertes 
y las falencias del sistema, además de permitir-
les enfocarse en los principales desafíos. 
Llevó más tiempo de lo planeado lograr los ac-
tuales resultados, pero el hecho de haberse 
dado siempre en un ámbito de consenso per-
mitió ‒aseguran‒ desarrollar un trabajo a largo 
plazo inédito entre las instituciones.

El tambo hoy
La ejecución operativa de Tambo Roca se en-
cuentra a cargo de un grupo integrado por 
miembros de cada institución, por los técnicos 
que trabajan en el campo y por el personal que 
vive en el lugar. El comité técnico se reúne cada 
15 días y el comité líder cada 30. La cooperadora, 
en tanto, mantiene reuniones una vez por mes. 
“Ese día se presentan los números, las necesida-
des de cada unidad y los beneficios que traería 
determinada inversión para que todos tomen 
conciencia de su importancia. En caso de ser 
aprobada, se lleva a la práctica”, explica Alfredo. 
Un aspecto trascendental de este proyecto es 
que Tambo Roca es hoy un sistema producti-

Comisión de lechería de la Región CREA Santa Fe Centro reunida en Tambo Roca.
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permitirá generar información más exacta de 
los rodeos en relación con la producción, los 
sólidos, composición y calidad de leche”, indica 
Agustina. 
Sin embargo, el hecho de que todo haya sido 
solventado con recursos propios implicó una 
espera lógica hasta que aparecieran los recur-
sos necesarios. “El dinero para todo lo que es 
medición electrónica fue financiado por Fonta-
gro, que aportó un crédito de 26.000 dólares; el 
resto salió del propio establecimiento”, cuentan. 

El futuro
En la actualidad, Tambo Roca se encuentra 
en una situación promedio en relación a los 
establecimientos de la zona, tanto en lo que 
respecta a infraestructura como a producción. 
En el corto a mediano plazo está planificado 
comenzar a trabajar con los efluentes, desa-
rrollar los ensayos de cada modelo y recabar 
información acerca de aspectos que conside-
ran trascendentales para un futuro cercano: el 
deterioro de los suelos, el balance de nutrientes 
y la huella de carbono del sistema productivo.  
“En esta etapa de diseño, el objetivo no es rom-
per récords de productividad sino presentar dos 
sistemas con biotipos contrastantes, ambos 
muy rentables, ambientalmente sostenibles y 

Comisión de lechería de la Región CREA Santa Fe Centro reunida en Tambo Roca.

vo sostenible, donde todas las inversiones se 
realizan a partir del propio flujo del estableci-
miento. Al momento, se efectuaron mejoras en 
la sala de ordeñe (pisos de goma, iluminación, 
pintura de paredes y techo, etc.), se colocaron 
retiradores, riel de tacto con sombra y cabina 
para inseminación, además de implementar un 
sistema de medición diaria de leche y de agua 
en la parcela e incorporar un equipo de frío ex-
tra. “La posibilidad de contar con dos equipos 

Cuadro 1. Resultados físicos y económicos de Tambo Roca



socialmente atractivos. ¿Qué quiere decir es-
to? Que el personal debe contar con horarios de 
trabajo adecuados, descanso semanal y vaca-
ciones, y que el sistema sea lo suficientemente 
atractivo para los jóvenes. De allí, el énfasis en 
la necesidad de instrumentar la medición elec-
trónica, la automatización y las innovaciones. 
En todos estos proyectos, el factor humano 
es una variable transversal”, subraya Emiliano 
Demarchi, coordinador de la Comisión de Le-
chería, junto a Daniel Lovino y Mauricio Brega, 
en los albores del proyecto.

Los datos en acción
Además de generar información física real para 
mostrar al medio, el diferencial de Tambo Ro-
ca reside en la posibilidad de exponer la gestión 
económica. “Desde nuestro rol de asesores sa-
bemos perfectamente que del cálculo teórico a 
la realidad puede haber un desfase; entonces 
tener el dato de los verdaderos ingresos y egre-
sos de un establecimiento es de un gran valor. 
Más aún, cuando obtengamos información de 
cinco años de gestiones físicas y económicas 
con una visión ambiental en el medio. Allí me 
parece que todo este esfuerzo se va a ver refle-
jado”, enfatiza Emiliano. 
Esta nueva propuesta busca potenciar la in-
vestigación, pero también crear un ámbito 
interinstitucional de consulta para el sector le-
chero. Por eso, toda la información generada 
se irá publicando en la página del INTA a la que 
cualquier productor o profesional del sector 
podrá acceder libremente. Luego, a través de jor-
nadas y eventos a campo se irán mostrando los 
avances en materia de investigación. “Esto está 
muy alineado con la visión de CREA”, coinciden.
Una vez establecidas las bases del proyecto y 
con grandes expectativas por delante los pro-
tagonistas coinciden en identificar un aspecto 
como el más importante del proyecto: la inte-
gración de los ámbitos público y privado como 
algo posible. La evidencia que les permitió rom-
per con sus propios prejuicios y permanecer 
pese a las dificultades (Covid19 incluido). 
“Lo que más nos costó fue ponernos de acuerdo: 
cada institución traía sus propios conocimien-
tos, sus ideas, su esquema de funcionamiento 
y esto nos obligó a dejar las mochilas de lado 
para armar algo nuevo entre todos. Pero final-
mente lo logramos, y esto fue posible porque 

El equipo técnico
de Tambo Roca
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Martin Drussini, miembro CREA
Alfredo Fassi, miembro CREA 
Fabián Barberis, FCV UNL
Martín Maciel, INTA
Rubén Tosolini, INTA
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todos teníamos bien claro hacia dónde quería-
mos ir”, recalca Alfredo. 
La visión que involucraba el reposicionamien-
to de Tambo Roca como referente para la zona 
fue, sin duda, el factor aglutinante. “Sabíamos 
del valor regional de este proyecto; la posibili-
dad de acercarse a un sitio para consultar qué 
hacer o cómo hacer las cosas es algo que, pa-
ra nosotros, los productores, no tiene precio. Es 
mucho lo que está en juego”, señala.
Esta experiencia, aseguran, puede ser adoptada 
por otras zonas para replicarla con entidades 
locales, tanto en lo que respecta al tambo como 
a otras actividades. Queda pendiente la oportu-
nidad de evaluar los tres modelos encerrados 
del Proyecto MIRAS, para así tener una visión 
360 de los sistemas lecheros potenciales en 
la Argentina. “Si bien el 84% de los esquemas 
argentinos son pastoriles y sólo el 16% son 
confinados, disponer de una medición de todos 
ellos con una misma lógica sería muy positivo”, 
asegura Emiliano.
“Siempre hay una simbiosis posible y siempre 
hay algo para aportar a fin de alcanzar un ob-
jetivo común que de manera individual no se 
lograría. Involucrarse y sumar nos permite estar 
un escalón más arriba, que es también mejor 
para todos”, concluye Agustina convencida. 
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Preguntas complejas, ahora tienen respuesta. 

DAT CREA
“¿Tiene el diseño del paisaje alguna influencia en 
la aparición y proliferación de malezas proble-
máticas? Esta pregunta, totalmente válida, era 
hasta hace poco tiempo muy difícil de respon-
der, dada la ausencia de datos que permitieran 
llevar a cabo una evaluación de estas caracterís-
ticas. Sin embargo, gracias a DAT CREA ahora 
es posible intentar dar respuesta a tal interrogan-
te, entre muchos otros que puedan surgir en los 
más diversos ámbitos científicos.

Recientemente se publicó un artículo en la re-
vista internacional Agriculture, Ecosystems & 
Environment realizado por investigadores del 
Instituto de Investigaciones en Recursos Na-
turales, Agroecología y Desarrollo Rural de la 
Universidad Nacional de Río Negro, la Facultad 
de Agronomía de la UBA, CONICET y CREA, en-
tre otras instituciones, que se dedicó a evaluar 
el impacto del factor ambiental en la presencia 
de malezas tolerantes y resistentes a herbicidas.



66 ı Revista CREA

Para ello se emplearon variables ambientales y 
de gestión agronómica de 2846 lotes de soja y de 
1539 de maíz provenientes de la plataforma DAT 
CREA, donde se registra el manejo de cada unidad 
productiva con su correspondiente trazabilidad. 
En cada lote en particular se consideró la pre-
sencia de malezas que ocasionaron dificultad 
de control con herbicidas, junto con el diseño del 
paisaje, a través de las siguientes variables: ta-
maño del lote, densidad de borde (perímetro del 
ecotono en relación con la superficie del lote) y 
extensión del hábitat natural circundante. Tam-
bién se contempló la variable agronómica de la 
fertilización nitrogenada y fosforada. 
La base de datos analizada cuenta con un 22% 
de los 1539 lotes de maíz y un 20% de los 2846 
de soja con presencia de malezas problemáti-
cas, lo que representa una proporción adecuada, 
en términos estadísticos, para llevar adelante la 
experiencia.
“El estudio detectó que los lotes más pequeños 
con hábitats naturales vecinos más grandes se 
asociaron con una menor presencia de malezas 
resistentes a los herbicidas”, explica Gustavo 
Martini, líder del área de Agricultura de CREA e 
integrante del equipo responsable de la investi-
gación (gráfico 1).
Para realizar las determinaciones se emplearon 
dos modelos de evaluación. El primero incluyó 

el tamaño del lote, la densidad de los bordes y 
el tamaño del hábitat natural lindante para ana-
lizar interacciones entre esas tres variables. El 
segundo modelo contempló las interacciones 
del primero, pero incluyó, además, datos de fer-
tilizantes nitrogenados y fosforados, dado que 
son variables que aportan mucha información 
correlacionada sobre el diseño agronómico y el 
potencial productivo del ambiente.
La contrastación de los resultados arrojados por 
ambos modelos fue clave para determinar que 
la correlación inicial obtenida (menor presencia 
de malezas en lotes más pequeños rodeados de 
ecosistemas naturales o biodiversos) no cuen-
ta con un sesgo asociado a variables de manejo 
agronómico. 
¿Cuáles son las hipótesis que explicarían los 
resultados obtenidos en la evaluación? Una po-
sibilidad es que los lotes más pequeños, que son 
vecinos de grandes hábitats naturales y semina-
turales pueden actuar como “barreras” para la 
propagación de individuos con rasgos propen-
sos a generar tolerancia a herbicidas. 
Por otra parte, dado que existen costos de ade-
cuación de las mutaciones de resistencia a los 
herbicidas en ausencia de aplicaciones quí-
micas, los paisajes más diversos, capaces de 
promover un mayor cruce entre las malezas 
dentro y fuera de los lotes de cultivo, permitirían 
reducir así la propagación de rasgos de resisten-
cia a herbicidas. Es decir: cuando se enfrentan a 
paisajes más diversos, las malezas deben enca-
rar desafíos de adaptación más complejos, por 
lo tanto, los mecanismos de selección estarían 
orientados a diferentes objetivos alternativos. En 
definitiva: los resultados obtenidos sugieren que 
el diseño del paisaje podría ser una herramienta 
de gestión complementaria para lograr un con-
trol sostenible de malezas problemáticas.
“Gracias al hecho de contar con una base de 
datos unificada que se alimenta de registros 
campaña tras campaña para hacerse cada vez 
más sólida y confiable, CREA dispone de una he-
rramienta valiosa para producir conocimiento 
científico, tanto en las áreas agronómicas como 
en todas aquellas que tienen inquietudes sobre 
la cuestión agropecuaria”, remarca Gustavo.
Los autores del artículo son Lucas A. Garibaldi, 
Matías G. Goldenberg, Alfred Burian, Fernanda 
Santibañez, Emilio H. Satorre, Gustavo D. Martini 
y Ralf Seppelt. 
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Ensayos de evaluación de cultivares en la región Litoral Sur.

Primeros resultados de trigo
La región CREA Litoral Sur publicó el informe 
preliminar de los ensayos de trigo realizados en 
seis zonas de la provincia de Entre Ríos. 
En lo que respecta a los ciclos largos, que fue-
ron sembrados entre el 23 de mayo y el 15 
de junio, el cultivar más destacado, con un 
rendimiento promedio de 5302 kg/ha, fue Bio-
seminis Sarandí. También mostraron un buen 
comportamiento, aunque con diversidad de 
situaciones según el ambiente explorado, las 
variedades DM Catalpa, RGT Quiriko, Fresno, 
MS 119 e IS Tero, las cuales registraron en pro-
medio un rendimiento de alrededor de 5000 kg/
ha (cuadro 1).

En cuanto a las variedades de ciclo corto, las 
cuales fueron sembradas entre el 12 de junio 
y el 8 de julio, los materiales que en el prome-
dio de situaciones obtuvieron los mayores 
rendimientos fueron Baguette 525 con 5775 
kg/ha e IS Tordo con 5834 kg/ha, aunque este 
último mostró una mayor estabilidad que el pri-
mero en los diferentes ambientes explorados. 
También se destacó NEO 30T23 con un rendi-
miento medio de 5574 kg/ha, Álamo con 5439 
kg/ha y KDO24 con 5394 kg/ha (cuadro 2).
Se llevó a cabo un ensayo de fungicidas con 
una aplicación en macollaje y dos aplicacio-
nes (macollaje + hoja bandera) en los dos 
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cultivares empleados como testigo (Baguette 
620 y DM Ceibo) y en los sitios de La Paz (400 
cc/ha de AzoxyPro) y Montoya (700 cc/ha de 
Allegro). Con una aplicación se logró, en el pro-
medio de ambas situaciones, una respuesta 
de 448 kg/ha con un costo, medido en kilogra-
mos netos de trigo por hectárea, de 91 kg/ha. 
En cuanto a la doble aplicación, la respuesta 
obtenida respecto del testigo sin aplicación 
fue en promedio de 406 kg/ha con un costo 
de 181 kg/ha. 

En el análisis particular de cada situación se ob-
servó en la zona de La Paz una respuesta neta 
favorable de apenas 101 kg/ha de trigo con una 
aplicación y una respuesta negativa de 165 kg/
ha respecto del testigo sin pulverizar con las 
dos aplicaciones. La mayor diferencia de regis-
tró en la zona de Montoya, donde el testigo sin 
pulverizar resultó mayormente afectado por ro-
ya amarilla; allí la ganancia neta con una y dos 
aplicaciones fue de 612 y 613 kg/ha de trigo 
respectivamente.

Cuadro 1. Rendimiento en kg/ha y rendimiento índice promedio y por zona de cultivares evaluados de ciclo largo

Cuadro 2. Rendimiento en kg/ha y rendimiento índice promedio y por zona de cultivares evaluados de ciclo corto
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Una nueva edición del programa “Así son los suelos de mi país”

Así son las ganas
de aprender
La comunidad CREA, junto con la Asociación 
Argentina de la Ciencia del Suelo (AACS), IN-
TA y FAO Argentina realizaron en 2022 la sexta 
convocatoria del programa “Así son los sue-
los de mi país”, cuyo objetivo es promover en 
el ámbito educativo la concientización acerca 
del cuidado de un recurso natural crítico para 
la humanidad.
En total, participaron más de 2434 estudiantes 
de nivel inicial, primario y secundario de 111 es-
cuelas localizadas en las provincias de Córdoba, 
Chubut, Buenos Aires, La Pampa, Entre Ríos, 
Santa Fe, Salta, Tucumán, Santiago del Estero y 
Ciudad Autónoma de Buenos Aires, quienes fue-
ron coordinados por docentes, técnicos de INTA 
y ACSS e integrantes de la red CREA.
El cierre de la edición 2022 del programa se 
realizó el 5 de diciembre a través de un even-
to organizado por CREA en formato virtual, que 
coincidió con el festejo del Día Mundial del Suelo 
impulsado por Naciones Unidas.
Los coordinadores del programa, Ignacio Amu-
chástegui y María Emilia Piccini, destacaron el 
elevado nivel de los trabajos de investigación pre-
sentados en la edición 2022, los cuales encararon 
enfoques diversos y múltiples relativos al cuidado 
y la conservación de este valioso recurso. 
Las instituciones que recibieron las primeras 
menciones del programa fueron el Jardín Comu-
nitario Frutillitas de Tres Arroyos (Buenos Aires), 
la Secundaria EESA Nº 1 de Goyena (Buenos 
Aires), el Instituto Calasancio Divina Pastora de 
Lobería (Buenos Aires), la Escuela Agrotécnica 
de Famaillá (Tucumán), la Secundaria IPEA Nº 
217 de Villa del Totoral (Córdoba) y la Secundaria 
IPEA Nº 105 de Alfonsina Storni (Córdoba).

Las segundas menciones fueron para el Ins-
tituto Agropecuario Monte (Buenos Aires), la 
Secundaria EFA Avellaneda LL 156 (Santiago 
del Estero), la Escuela Agrotécnica Salesia-
na Carlos M. Casares de 25 de Mayo (Buenos 
Aires), la Secundaria IPEA Nº 220 Ing.Agr. 
Mariano J. Frezzi de Oncativo (Córdoba), la 
Secundaria EES Nº 5 Anexo 3051 de Energía 
(Buenos Aires) y la Secundaria IPEA Nº 292 Ing.
Agr. Liliam Priotto (Córdoba).
“Este año llegaron a su etapa final unos 58 
proyectos; estamos muy contentos por el en-
tusiasmo que generan estos temas”, apuntó 
Emilia Funes, integrante del CREA Montecristo 
y directiva del área de Integración a la Comuni-
dad de CREA.
A su vez, el presidente de CREA, Santiago Negri, 
destacó la importancia de promover metodolo-
gías de investigación como parte central del 
proceso de aprendizaje en ámbitos educativos. 
En 2022, la iniciativa contó con el apoyo de 
Profértil, Banco Galicia, Stihl, Santander Agro-
negocios y Bamba. Los trabajos presentados 
pueden verse en lossuelosdemipais.crea.org.ar

Trabajo I
Seis alumnos de la Escuela de Educación Se-
cundaria Agraria Nº 1 “Ezequiel Martínez 
Estrada”, de Goyena, Buenos Aires, llevaron a 
cabo una investigación muy completa sobre 
las características óptimas del agua que debe 
emplearse para realizar una pulverización efec-
tiva de fitosanitarios.
Los alumnos, coordinados por el tutor Mi-
guel Eusebio Mascaró, junto con los docentes 
Betina Inés Rocha y María Florencia Arauz, es-
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tudiaron inicialmente las condiciones que debe 
presentar el agua que se utiliza para elaborar 
caldos en lo que respecta a acidez (pH), dure-
za (concentración de sales) y turbidez. Luego, 
recolectaron muestras de diferentes campos 
de las regiones sudoeste, centro y oeste de la 
provincia de Buenos Aires, las cuales fueron 
extraídas de tanques de almacenamiento y del 

tubo de descarga del molino, siguiendo, en to-
dos los casos, un mismo protocolo.
Posteriormente, se realizaron análisis fisico-
químicos de las diferentes muestras en el 
laboratorio de la escuela. Para corroborar la 
precisión de los datos obtenidos, se realiza-
ron análisis en el laboratorio de una empresa 
dedicada a elaborar aditivos agrícolas. Los re-
sultados obtenidos se publicaron en un mapa 
digital. El siguiente paso consistió en emplear 
dos fórmulas correctoras, con diferentes do-
sis, para mejorar las propiedades de un agua 
que no presentaba parámetros óptimos para la 
elaboración del caldo. Los análisis mostraron 
mejoras evidentes en los indicadores evalua-
dos (cuadro 1).
En un lote de la escuela los alumnos realiza-
ron ensayos en parcelas de un metro cuadrado 
con dos repeticiones, aplicando sobre una pas-
tura dos caldos con diferentes proporciones de 
agua “corregida” frente a un testigo con agua 
sin “corregir”. Luego de 15 días verificaron que 
la calidad de la pulverización efectuada había 
resultado mucho más efectiva con el agua 
tratada que sin tratar. Luego de 15 días de la 
aplicación se observó, además, que el agua 
que no se encontraba corregida tuvo un efecto 
menor. También se pudo examinar que el agua 
corregida con el corrector “A” provocó un efecto 
mayor, comparado con el corrector “N”.
Los alumnos se valieron de la aplicación gra-
tuita Google Sites para diseñar un sitio donde 
expusieron el trabajo realizado, además de en-
trevistar al ingeniero agrónomo Esteban Frola 
para consultarlo sobre buenas prácticas en 
pulverizaciones de fitosanitarios, y a la licen-
ciada en Ciencias Ambientales Mariela Porta, 
quien explicó, desde la perspectiva de esa dis-
ciplina, la importancia de realizar aplicaciones 
adecuadas. Adicionalmente, presentaron su 
trabajo en la Cooperativa Agrícola Ganadera Lt-
da. de Puán con el propósito de concientizar al 
público en la materia.

Trabajo II
Doce alumnos de segundo año de la Escuela 
Técnica de Educación Secundaria I.P.E.A. N° 
241 “Federico Campodónico” de Los Zorros, 
Córdoba, lograron identificar las características 
diferenciales de los ambientes de un lote de la 
región, lo que representa un insumo clave para 

Cuadro 1. Ensayo de aplicación de herbicidas con caldos elaborados con dife-
rentes calidades de agua
Parámetros de acidez (pH), dureza (ppm de carbonato cálcico en un litro de agua)
y conductividad en microSiemens (µS). Análisis realizados en 250 ml de agua.



cuidar el suelo y promover la eficiencia de uso 
de los recursos disponibles.
Los alumnos, coordinados por la tutora Mónica 
Moretto, junto con los docentes Carina Alanis, 
Cistina Perelda, Miriam Pezzana, Rubén Picca y 
Carina Piemontesi, trabajaron sobre un lote del 
tambo gestionado por la institución educativa, 
en el cual, a través del empleo del “índice verde” 
(NDVI), detectaron dos ambientes contrastan-
tes (gráfico 1).
En ambos ambientes se procedió a tomar 
muestras de suelos a diferentes profundidades, 
las cuales fueron procesadas en el laboratorio 
del colegio para realizar pruebas de textura, 
acidez (pH), contenido de materia orgánica y 
presencia de sales. 
Con respecto a la textura del primer ambien-
te, que corresponde a una huerta, los alumnos 
palparon las muestras para verificar su mayor 
suavidad, producto de la presencia prepon-
derante de partículas finas (limo y arcilla), 
mientras que en el otro ambiente descubrieron 
una mayor presencia de arena.
En lo que respecta a la determinación del pH, las 
muestras provenientes del segundo ambiente 
mostraron niveles muchos más elevados. Tam-
bién procedieron a determinar la presencia de 
materia orgánica a través de la reacción de bur-
bujeo y liberación de calor promovida por agua 
oxigenada. En la muestra del primer ambiente 
tomada a una profundidad de 0-10 centímetros 
la reacción fue evidente, mientras que en la pro-
veniente de 40-80 centímetros de profundidad la 
intensidad de la formación de burbujas o espuma 
fue mucho menor, evidencia del menor conteni-
do de materia orgánica (ver foto 1). Una situación 
similar se observó al hacer reaccionar a las mues-
tras correspondientes al segundo ambiente.
Posteriormente los alumnos pasaron a evaluar 
la profundidad efectiva de suelo por medio del 
uso de ácido clorhídrico diluido en agua, de ma-
nera tal de determinar la presencia de sales a 
diferentes profundidades. En las muestras del 
primer ambiente detectaron la aparición de 
burbujas a profundidades de 60-90 centíme-
tros, mientras que en el segundo ambiente esa 
reacción se evidenció a los 40 centímetros, lo 
que permitió detectar, correlacionando esos 
datos con los niveles de pH, que el primer am-
biente tiene una mayor profundidad efectiva 
para los cultivos que el segundo.

Foto 1. Los alumnos verificaron la presencia de materia
orgánica en las muestras de suelo obtenidas a través de la reacción 
de burbujeo y liberación de calor promovida por agua oxigenada

La experiencia permitió que los alumnos, a 
partir de datos satelitales (NDVI), pudiesen re-
conocer ambientes diferentes en un mismo 
lote para posteriormente, por medio de análisis 
físicos y químicos, identificar sus distintas cua-
lidades. A partir de esa diferenciación podrán 
evaluar la necesidad de diseñar tratamientos 
diferenciados al momento de aplicar enmien-
das o abonos.
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Por qué es importante participar.

CREA en la COP 27
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¿Es necesario participar en las COP? Para San-
tiago Negri y Cristian Feldkamp, presidente y 
director ejecutivo de CREA, la respuesta es un 
rotundo Sí.
“Las COP son un festival de diálogo entre Estados, 
organizaciones no gubernamentales y empresas, 
aunque los avances de ese proceso se concre-
tan a diferentes velocidades porque, a menudo, el 
sector privado va más rápido que los gobiernos”, 
apuntó Santiago, quien, junto con el director eje-
cutivo de CREA, participó de la última Conferencia 
de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climáti-
co (COP 27), que se llevó a cabo en Egipto, 
“Es muy importante participar de estos even-
tos porque, de lo contrario, podría suceder que 
haya personas hablando sobre cuestiones rela-
tivas al agro, pero que no sean parte del sector; 
es esencial que estemos presentes con nues-
tra propia voz, además de conocer de primera 
mano las tendencias existentes en las negocia-
ciones internacionales en la materia”, añadió. 
Los directivos de CREA participaron del evento 
global de la mano de la Alianza para la Acción 
Climática Argentina (AACA), una coalición –
de la que forma parte CREA– integrada por el 
sector público subnacional, empresas, institu-
ciones académicas y organizaciones civiles.
En la COP27 las naciones del mundo acordaron 
mantener el compromiso de limitar el aumen-
to de la temperatura mundial a 1,5 grados 
centígrados por encima de los niveles prein-
dustriales, aunque no resulta claro cómo se 
llegará a ese objetivo en la actual coyuntura. 
En eventos anteriores, las naciones desarrolla-
das se comprometieron a evaluar la posibilidad 
de movilizar 100.000 millones de dólares con el 
fin de financiar acciones y tecnologías orientadas 
a reducir emisiones de gases de efecto inverna-
dero (GEI) en países subdesarrollados. Pero la 
realidad es que no hubo avances al respecto. 
“Las naciones africanas lograron instalar en la 
COP 27 el concepto de pérdidas y daños gene-
rados por el cambio climático. Se trata de un 
aspecto relevante porque hasta el momento 
solo se hacía referencia a aquellas acciones 
orientadas a mitigar el cambio climático y 
adaptarse a él, sin considerar los desastres 
provocados por el mismo”, explica Cristian.
Esa contribución está lejos de resultar anecdó-
tica, porque, si bien las emisiones de GEI están 
concentradas en unas pocas naciones del he-

misferio norte, el impacto del fenómeno se 
registra en todos los rincones del orbe, incluso 
en aquellas zonas que tiene bajas emisiones.
Pero, si bien el concepto ya está incorporado 
en la narrativa oficial de las negociaciones in-
ternacionales sobre cambio climático, aún falta 
lo más importante: definir el monto de los re-
cursos que aportarán las naciones centrales, 
determinar cómo serán asignados (¿créditos o 
ayudas directas no reembolsables?) y la meto-
dología de distribución.
En otro orden, en la COP 27 el Instituto Intera-
mericano de Cooperación para la Agricultura 
(IICA) armó un pabellón dedicado especialmen-
te para comunicar que el agro es esencial para 
garantizar la seguridad alimentaria y que puede 
ser parte de la solución para mitigar los problemas 
derivados del cambio climático.
“Las acciones emprendidas por el IICA son muy 
importantes porque, si se aplicaran restricciones 
productivas de manera inadecuada con el pro-
pósito de reducir emisiones, eso podría llegar a 
impactar en la oferta global de alimentos”, remar-
có Cristian.
“Eso no implica que el agro, como el resto de los 
sectores, no deba tener un plan para medir y re-
ducir su huella de carbono, además de encontrar 
maneras de secuestrar carbono orgánico en aque-
llas situaciones en las cuales sea factible”, añadió.
El director ejecutivo de CREA explicó que, preci-
samente, el agro está mucho mejor posicionado 
que otros rubros productivos para capturar carbo-
no y compensar emisiones de GEI provenientes 
de otros sectores al tratarse de una actividad que 
gestiona recursos naturales. 

Cristian Feldkamp (izq.) y Santiago Negri, director ejecutivo 
y presidente de CREA, respectivamente.
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Datos del 1 al 5 de Diciembre. Precios de referencia de insumos agropecuarios sin IVA y sin fletes, excepto combustibles.
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Viabilidad del riego 
En el último informe de la serie “Nuevos Procesos Agroindustriales, realizado por CREA y AZ 
Group, se realizó el análisis económico de una inversión en pivotes de riego. Para realizarlo, 
se tomaron en cuenta dos regiones CREA (Sudoeste y Centro), en las cuales se evaluaron 
dos alternativas: un equipo móvil con 70 hectáreas de cobertura (equipo 1) que con dos po-
siciones puede atender 140 hectáreas, y un equipo también móvil de 120 hectáreas (equipo 
2) (cuadro 1).

Se tuvieron en cuenta los tres cultivos más representativos (trigo/soja de segunda, maíz 
y soja de primera), al tiempo que los precios utilizados en el análisis económico fueron el 
promedio de los disponibles en los últimos tres años para cada cultivo. En el análisis no se 
contempló la posibilidad de realizar convenios con semilleros para la producción de híbri-
dos de maíz y girasol (que se encuentran entre 1000 y 1400 u$s/ha y podrían incrementar los 
ingresos por encima de los analizados).

De acuerdo a los registros de DAT CREA, la incorporación de riego en la región Sudoeste 
otorga un diferencial de rinde importante, mientras que en la región Centro la Tasa Interna 
de Retorno (TIR) de la inversión es negativa por debajo de la tasa de descuento del 7% en el 
caso del equipo de 70 hectáreas móvil; para el equipo de 120 hectáreas móvil (240 hectáreas 
regadas) la TIR es mayor (3%), pero también se encuentra por debajo de la tasa de descuento.

Es importante tener en cuenta que, al incorporar un equipo de riego, se debe tener concien-
cia del uso del agua y del cuidado de los suelos afectados por la producción agrícola. 

De acuerdo a datos del último Censo CREA (2019), las empresas de la red tienen 17.167 hec-
táreas bajo riego. Las fuentes de agua más usuales son la subterránea (57%) y la superficial 
con bombeo. En tanto, el sistema más utilizado es el riego por aspersión, que se aplica sobre 
el 70% del área irrigada.

Cuadro 1. Inversión inicial






